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Introducción

Este texto busca desde una perspectiva psicológica, identificar y respon-
der a la necesidad del contexto social, con relación a la búsqueda de una 
educación integral, que establezca puntos de ruptura frente a la educa-

ción tradicional; para ello, se pretende abordar la articulación al eje familiar  
desde su formación, en aras de un interés que movilice y ponga en marcha 
acciones que renueven la noción educativa.

En este propósito, el comprender la relación que se lleva a cabo entre el Estado 
y sus políticas, con el campo educativo, nos vemos obligados a generar una 
postura participativa que busque una visión reflexiva y crítica, en donde la 
Psicología, desde un constructo psicoanalítico, tome partido en tanto anali-
ce, contextualice, conceptualice e intervenga en problemáticas sociales com-
plejas. De esta manera la pretensión es abordar e implementar herramientas, 
con el fin de articular estrategias para responder a las demandas de la época 
y sobreponerse a la crisis que vive en la actualidad la educación y donde se 
promuevan aspectos éticos e integrales del ser humano.
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Algunas conceptualizaciones en torno a la globalización

La educación formal e informal se ve sumergida bajo influencias que para 
muchas instituciones reguladoras del Estado, no son importantes o no repre-
sentan un peligro, ya que estas comparten y hacen parte de una realidad glo-
balizada, donde siguiendo a Ciaccia (2003), menciona que la globalización 
hace parte de una revolución que sigilosamente y silenciosamente, perturba el 
nivel de comunicación y, a su vez, modifica la relación del sujeto con el otro, 
reproduciendo en esta dinámica la separación de los individuos en función 
al espacio y el tiempo, ya que la dimensión cibernética se establece como un 
determinante, el cual muestra, cómo paulatinamente suprime la formación 
y desarrollo de relaciones personales e interpersonales, llevando acabo una 
desestabilización tanto social como política.

Es evidente, entonces, cómo el término global toma posición y sentido, desde 
1950, a partir de los trabajos de Carl Schmitt (citado por Hernández, 2010); 
en dónde la importancia capital radica en el tiempo transcurrido hasta la ac-
tualidad, ya que permite dimensionar cómo este fenómeno social ha evolu-
cionado, al punto que, según Romero (2007) ha permeado todos los campos 
en los que el ser humano actúa, planteándose de carácter pluridimensional, 
a través de una asimetría de poder económico, político y cultural; se observa 
por tanto, cómo la globalización pretende una hegemonía y homogenización 
de la cultura.

A partir de estos planteamientos, el momento actual lleva a tomar conciencia 
y establecer un posicionamiento con el fin de reconocer las incidencias de los 
fenómenos sociales en la vida de los sujetos, y a su vez, proponer bases que 
resignifiquen la educación, en tanto, es de esta manera como se transforma 
y se da inicio a un nuevo fenómeno social que brinde pautas integrales para 
el desarrollo humano. Frankl (1949) refiere que, el sentido de la vida es la 
necesidad primordial del hombre para poder vivir su vida como ser humano 
encaminado a la realización de sus potencialidades, en la que los momentos 
conscientes son los realmente importantes, porque son gestores de significado 
en nuestras vidas.

¡Hagámoslo!, es la propuesta de carácter significante para que, desde ya, se 
pueda concebir una nueva percepción y el encuentro con acciones integrales 
que promuevan la transformación, en la que, el mejor- estar de la humanidad 
se encuentra en un desarrollo humano entre el sujeto, su planeta y el futuro, 
encontrando en esta relación, un sentido de armonía para buscar una reivin-
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dicación con la instrumentalización del crecimiento ya que el escenario de 
consumo, producción y poder, son categorías que mediatizan una calidad de 
vida a corto plazo (Rendón 2007).

Cabe agregar, que para Castells (2001) el debate sobre los efectos globalizan-
tes, se encuentra cada vez más en reflexión crítica, por el hecho, de que se está 
estableciendo como una única vía u opción para el progreso de la humanidad. 
¿Cuánto más se puede esperar? La reacción debe ser inmediata y diferenciada 
de esta ideología o proceso objetivo, resignificando el imaginario colectivo de 
la ciencia, la tecnología, la economía, la comunicación, entre otros, que aluden 
a dicho fenómeno. Las iniciativas que se lleven a acabo no pueden estar en la 
misma vía de la globalización, es preciso que haya un agregado de voluntades 
que simbolicen la representación de nuevas dimensiones de análisis, partien-
do de lo micro hacia lo macro, formalizando propuestas que impacten en lo 
local para una transformación global.

¿Cómo se hace? En primera instancia, la educación es aquí el pilar; puesto 
que desde cualquiera de sus ángulos, es aquel concepto que comparte una 
sustancia integral y armoniosa, que para Ortega (2005) significa un desarrollo 
psíquico, orientando en el infante sus disposiciones psicológicas, intereses y 
capacidades que irán determinando el curso de su vida; y a su vez como lo 
refiere Freud (1914), tener mayor preocupación por los procesos afectivos, 
que están mediatizando la formación educativa desde las imagos psíquicas 
que son fijadas y serán modelos para posteriores relaciones afectivas, ya sea 
dentro del contexto escolar o social.   

En efecto, las prácticas educativas son y seguirán siendo, detonantes para el de-
sarrollo y transformación de los procesos de aprendizaje según el modelo edu-
cativo y, a su vez, este contribuye a la gestación y cambio en las creencias y fe-
nómenos sociales instaurados política y culturalmente; siendo así la educación, 
aquel  componente de organización psicológica para el ser humano.

Es evidente, cómo se visibiliza otra vía u opción para el desarrollo humano, 
donde su empleo, intencionalidad e instrumentalizaciones, serán determi-
nantes, para resignificar las dinámicas sociales contenedoras; no obstante, la 
comprensión de esta perspectiva, según Gardner (1996) será esencial para 
preservar en el ámbito social, la capacidad de explorar los mundos de diversos 
modos, situando el conocimiento como una forma que se codifica de manera 
distinta, hallando, como lo expresa Jacques (1994): orientaciones que permi-
tan que la adquisición de la información no sea efímera; sino, conservar la 
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singularidad del sujeto y el rumbo de la colectividad, consiguiendo de esta 
manera, una armonía apropiada con relación a su educación.

Actual panorama educativo

Dadas las condiciones que anteceden, es necesario visibilizar la realidad por 
la cual pasa la educación colombiana, donde, en primera instancia, se tendrá 
que conocer su objetivo general y político en el cual está trabajando y desarro-
llando planes de acción. Es así, que la ley 115, como Ley General de Educación 
de 1994, indica que es un proceso de formación permanente a nivel personal, 
cultural y social, que se cimienta en una concepción integral de la persona 
humana, de su dignidad, de sus derechos y de sus deberes.

Analizando lo expuesto, se puede observar que esta Ley guarda muchas ex-
pectativas, requerimientos e intencionalidades, a la vista de la realidad social 
y educativa por la cual está atravesando Colombia pero en un desencuentro 
evidente; ello se ve expuesto, claramente, en algunos de sus planes de acción, 
por ejemplo: el Plan Decenal de Educación, propuesto desde el 2006, para los 
próximos diez años; es decir hasta el 2016, con una visión colectiva y partici-
pativa de los ciudadanos y principales actores educativos como lo son: el Sena, 
Inatituto Colombiano de Bienestar Familiar, Icbf, Colciencias y el Ministerio 
de Educación, quiénes pretendieron crear metodologías y estrategias que ayu-
darán al sistema educativo; en este orden de ideas, respecto a su pertinencia, 
utilidad, asequibilidad, articulación y sistemas de evaluación:  ¿Este plan de 
acción responde a la realidad educativa?

El cuestionamiento nos remite a explorar, un poco, lo que en materia de edu-
cación está ocurriendo:
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Tabla 1
Panorama actual de la Educación en Colombia*.

Actual panorama de la 
educación en Colombia.

Puntos relevantes para el 
desarrollo de la educación. 
(encuesta a ciudadanos co-
lombianos).

Expertos aconsejan.

Según el más reciente re-
porte global de competiti-
vidad 2013-2014 del Foro 
Económico Mundial, Co-
lombia ocupa el puesto 98 
en el pilar de educación 
primaria y salud –luego de 
perder 13 posiciones– y el 
puesto 60 en el de educa-
ción superior y formación 
para el trabajo, entre 148 
países. La situación es aún 
más preocupante si se mira 
el anuario de competitivi-
dad mundial del Institute 
for Management Develop-
ment (IMD), en el que, en-
tre 60 países, el país ocupa 
el puesto 58 en el pilar de 
educación. 
En este orden de ideas, tras 
conocerse el resultado de 
las Pruebas Internaciona-
les de Educación, Pisa, que 
ubican a Colombia en el 
puesto número 62, entre 
65 países. 

- El núcleo familiar y la edu-
cación en valores, desde el 
hogar, es también un factor 
imprescindible en la for-
mación de un ciudadano, 
pues ésta, no es una labor 
exclusiva de los docentes y 
de las instituciones educa-
tivas.

- La formación de los docen-
tes es, también, de vital im-
portancia para los colom-
bianos. En la actualidad no 
hay motivaciones intelec-
tuales ni económicas, para 
que ellos se capaciten más 
y brinden una mejor edu-
cación. 

Arriesgarse: El peor 
camino es seguir ata-
dos a un modelo an-
ticuado. La clave de la 
innovación es ensayar 
uno o varios modelos 
propios. Se vale equi-
vocarse, pero no repe-
tir errores.
Maestros: Hay que 
reivindicar su papel, 
socialmente, y reclutar 
para éste a los mejores 
estudiantes. Articular: 
La calidad educativa 
involucra a todos los 
sectores de la socie-
dad.
Invertir: Para educar, 
crear, investigar, inno-
var y transformar el 
sistema. 

*Nota: Expone el actual panorama de educación (tomado de el Espectador, 2013); puntos relevantes 
de la educación (Álvarez, 2013); y lo que los expertos aconsejan (Vida de hoy, 2014).

 Elaboración propia 2015.

La intención, a partir del panorama actual, no es promover una resistencia 
o inconformismo banal o bien, una revolución para estar al margen. Por el 
contrario, implica comprender que somos sujetos que hacemos parte de esta 
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realidad social y, por este hecho, la participación reflexiva representa la fuente 
de la cual emergen respuestas a todos y cada uno de los cuestionamientos.

Con base en este propósito y comprendiendo la realidad educativa en la que 
estamos inmersos, se pueden crear otras rutas de acceso y adquisición de he-
rramientas integrales educativas y es en este punto donde la propuesta de este 
trabajo cobra significación. 

Sobre la base de los planteamientos desde un modelo educativo diferenciado 
del tradicional, el cual contenga en su pedagogía distinciones e intenciones 
que para Castells (2001) estaría en la vía de la antiglobalización y el desarrollo 
humano, se impulsará  la articulación de la institución más importante que 
funciona paralela a la institución educativa (escuela, colegio, academia, etc.): 
la familia; célula originaria en la configuración social, y un hecho que al asu-
mir su importancia y pertinencia en el acto de educar, se articule una nueva 
vía para la transformación y evolución de la educación.

En el marco de las observaciones anteriores, es preciso proponer la articula-
ción obligatoria de una educación familiar dentro de las instituciones educa-
tivas para desarrollar en su principal herramienta (la crianza), vías significa-
tivas e integrales de desarrollo. En este orden de ideas, Bordieu (1994) alude 
a la familia como aquella configuración social y como espacio de producción 
y reproducción simbólica primordial en la construcción y evolución de las 
relaciones sociales, la cual actúa como escenario donde se ejercen múltiples 
influencias psicosociales, especialmente en el desarrollo de la primera infan-
cia, atribuyéndole todo un hecho de realidad social.

Partiendo de este planteamiento, se debe de tener en cuenta que la familia, 
como  plataforma de producción y reproducción simbólica, se estructura des-
de una inscripción objetiva y subjetiva: desde el punto de vista objetivo, como 
modelo de una organización social que actúa desde la composición de estruc-
turas sociales que dan forma a una configuración que, en su medida, sea enri-
quecedora en el andamiaje del individuo; por otro lado, desde el ámbito de la 
subjetividad, se compone de aquellas estructuras mentales que hacen parte de 
un sistema ya conformado en la mente de la persona, rehusando en muchos 
casos la entrada de otro elemento que pueda constituir una mirada mucho 
más amplia de la realidad.

En ese mismo sentido, la profunda comprensión de la crianza, enmarcada en 
esta doble influencia, será el punto de partida para establecer criterios de in-
tervención que propendan por el desarrollo holista de los integrantes que con-
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forman la familia, pero en especial aquellos que están en proceso de aprendi-
zaje y crecimiento personal: los niños. 

Para comprender aún más lo referente a los procesos educativos y la influencia 
del sistema familiar, es necesario dar cuenta de la palabra crianza, donde la 
Real Academia Española (RAE, 2001), menciona que, se deriva de creare, que 
significa nutrir y alimentar al niño, orientar, instruir y dirigir; así mismo, Da-
llos (1996)  hace referencia a la importancia de este proceso, ya que facilita en 
su conformación e implicaciones, un desarrollo emocional y la estructura de 
un modelo comportamental que con base a su éxito, será rico en habilidades 
físicas y sociales.

Tabla 3
Tres procesos psicosociales en torno a la crianza*.

Pautas de crianza Prácticas de crianza Creencias acerca de la          
crianza

Se relacionan con la 
normatividad que siguen 
los padres frente al com-
portamiento de los hi-
jos siendo portadoras de 
significaciones sociales. 
Cada cultura provee las 
pautas de crianza de sus 
niños.

Las prácticas de crian-
za se ubican en el contexto 
de las relaciones entre los 
miembros de la familia, 
donde los padres juegan 
un papel importante en la 
educación de sus hijos.

Hacen referencia a los 
preceptos que tiene el cui-
dador con respecto a la 
crianza del niño y como 
explica sus accionares 
frente a este. Esta relación 
está caracterizada por el 
poder que ejercen los pa-
dres sobre los hijos y la in-
fluencia mutua

*Nota: Expone los tres procesos psicosociales de la crianza. 
Elaboración propia 2015 (tomado de Bocanegra & Pachajoa, 2009).

Entendiendo la importancia de estos tres aspectos psicosociales, se puede ob-
servar cómo establecen puntos de encuentro entre padres e hijos. Sin embar-
go, es importante mencionar que las pautas de crianza son un componente 
necesario como herramienta educativa en la gestación del pleno desarrollo 
individual y colectivo, conformando bases sólidas con relación al núcleo fa-
miliar que se establece alrededor del infante. En la cotidianidad de estas pau-
tas de crianza se encuentra una diversidad de factores que entran en relación 
constante con el contexto vivencial de la crianza, los cuales se tienen que asu-
mir, contemplar y comprender con el fin de que que sea posible un creci-
miento integral del infante, (Aguirre, 2000); de esta manera, se le posibilita al 
niño que se enfrente a su futuro con una mayor libertad en su formación, no 
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estipulada por andamiajes  viciados -“determinados  por cambios culturales”-  
inmersos en una sociedad evolutiva, sino por plataformas significativas que 
nutran, alimenten, dirijan e instruyan una  formación armónica del individuo.

Comprendiendo esto, se enmarca la complejidad de criar y educar a los niños, 
asumiendo que esta  es demasiado alta y, además, fuertemente caracteriza-
da por ser multifacética, lo cual no constituye un aspecto desfavorable en la 
crianza, sino una posibilidad para distinguir funcionabilidades y factores que 
convergen, en la identificación de aspectos psicosociales de la crianza.

Como resultado de lo anterior, se puede observar que los dos pilares más im-
portantes en la formación humana: los padres o cuidadores y los hijos, re-
lacionados íntimamente por sus roles específicos, donde el accionar de uno 
afecta inmediatamente al otro, repercuten en las influencias y orientaciones 
que integrarán en el infante cierta pauta comportamental; donde siguiendo a 
Dallos (1996), dentro de estas relaciones hay ideas e interpretaciones que son 
implícitas y que se establecen como supuestos habituales que los miembros de 
la familia acogen o desechan, creando un sentido de pertenencia e identidad 
familiar.

En este sentido, la concepción y estructuración de los dominios culturales, 
de contexto, de sociedad, de constructo familiar y de uso y desuso de diferen-
tes comportamientos, tendrán que estar equilibrados y expresados de manera 
acorde con un proceso educativo, con el fin de moldear el desarrollo del indi-
viduo (Orce, 1998).

A partir de estas apreciaciones, surge un panorama más amplio frente a las 
disyuntivas en torno a la educación, formando una dinámica que posibilita la 
orientación y significación con verdaderas claves de acceso a la compresión y 
la educación, que, siguiendo a Eliade  (citado en Rienzi & Palazuelos, 1957):  
“entendiendo este aspecto, las pautas de crianza se vuelven  portadoras de 
sentido sin dejar que la vida se convierta  en una sucesión de experiencias sin 
sentido incapaz de contener adecuadas significaciones” (p. 4). Bajo esta inten-
ción según Dallos (1996), se procura que las interpretaciones familiares que se 
den en el campo de las relaciones, generen perspectivas tanto internas como 
externas sobre el mundo del otro, no monopolizando la verdad, sino dando y 
construyendo significado.

De acuerdo con los razonamientos que se han venido realizando, Myers 
(2005), refiere que es pertinente contemplar este tema desde la relación in-
dividuo-sociedad puesto que, se evidencia que una formación individual de 
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comportamientos, siempre estará afectada por la sociedad y su dinámica sub-
yacente moldeando actitudes y comportamientos por fuerzas sociales exter-
nas. De esta manera, las pautas de crianza frente al individuo, en particular, 
podrán ser abordadas con un alto interés crítico, ya que a partir de este reco-
nocimiento es posible la reflexión sobre las diferentes prácticas de crianza, 
favoreciendo la adecuación de pautas significativas que ayuden al desarrollo 
de un hijo (a) y de una familia, que pueda enfrentar las experiencias de la vida 
en todas sus dimensiones.

Todo lo anterior conlleva a la problemática central que se esboza en este traba-
jo, que corresponde a los aspectos dominantes de la crianza y uno de sus com-
ponentes psicosociales: las pautas de crianza que se establecen al interior de 
la familia, las cuales se configuran a partir de un proceso social globalizador; 
mostrando que los procesos de globalización por  su gran oleada del modelo 
capitalista neoliberal, -como los avances tecnológicos que tienen consigo toda 
la evolución de la comunicación, información y transporte- tiene una reper-
cusión en el contexto relacional cotidiano y con consecuencias que modifican 
las prácticas educativas (Jaramillo, 2010). Siguiendo esta línea, Ciaccia (2002) 
afirma que la globalización es una revolución silenciosa, en la medida en la 
que modifica las relaciones del sujeto con el otro, además de la perturbación 
constante de la comunicación, aniquilando y separando a los individuos.

Estas prácticas globalizadas crean “entes” funcionales que aprenden incons-
cientemente roles mecánicos, cumpliendo un papel plano dentro de la huma-
nidad. (Marx s.f. citado en Dallos 1996) enmarca la preocupación respecto a 
este tema en tanto “la familia se apoya en estas instancias para servir como 
unidad trasmisora, de patrones conductuales de consumo y modelos econó-
micos” (p. 9).

Es así como el individuo se convierte, de manera casi obligatoria, en un sujeto 
funcional ante condicionamientos y dependencias a códigos normativos, de-
mostrando una incapacidad en las prácticas de crianza para modular y encau-
sar conductas pertinentes al contexto y a la urgencia de transformación actual 
del Ser Humano.

Es por eso, siguiendo a Jaramillo (2010), que el accionar del ser humano se ha 
condicionado bajo características predominantes de producción, dominio y 
poder, actitudes que toman protagonismo en un estilo de vida que se enmarca 
en la enajenación mercantil de la existencia, la cual, cada vez más, se ve ma-
nipulada por estructuras dirigentes, estableciendo parámetros que no tienen 
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que ver nada con los vínculos familiares nutricios, transformando las relacio-
nes intrafamiliares e interpersonales. La preocupación en este punto estriba 
en que dichos vínculos primigenios deberían ser las principales influencias en 
el proceso de formación integral del Ser Humano. Sin embargo, son pocas las 
estrategias socializadoras que cumplen con su verdadero papel de formación 
humana integral, como son aquellas bases familiares que ejecutan tendencias 
comportamentales críticas y de reflexión.

Por lo anterior, con base a Myers (2005), se puede establecer que, la toma de 
decisiones se encuentra motivada de manera inherente por todos estos aspec-
tos que conforman una estructuración personal de identidad, de relaciones de 
individuo y sociedad, enmarcando conductas que están en correspondencia 
con el desarrollo de pautas de crianza y su relación dinámica con los procesos 
formativos.

Por otro lado, el mundo no para de funcionar y evolucionar, en busca de un 
progreso insaciable  que no deja ver un consciente interés común, sino la es-
tipulación de utilidades inconscientes que se inmiscuyen dentro de un pensar 
cotidiano. Esta situación no da cabida a la movilización de mentes en los indi-
viduos, ya que, a lo que se quiere llegar es, a un efecto de masa que se conecte 
de manera simbólica con el proceso globalizador y que  absorba el sentido de 
pertenencia en cada individuo social, produciendo, de esta manera, un sujeto 
unidimensional. Foucault (citado en Chávez 2012) al respecto refiere que: “el 
hombre, desde su individualidad, desaparece, para convertirse en sujeto, en 
el que sus fundamentos y significaciones, se encuentran en estar controlado y 
dependiente, desligado del autoconocimiento de su identidad”. (p.3).

Todo lo anterior, motiva a replantear los cuestionamientos en torno de la in-
fluencia de la globalización en el ámbito de lo social. ¿Somos conscientes de 
nuestra realidad? ¿En el devenir de la realidad social, se ha confundido el tener 
por el ser? ¿Qué sucede con la educación? ¿Hay otras opciones y vías para el 
desarrollo de la educación? ¿Es posible seguir atados a modelos educativos 
tradicionales? ¿Hay que esperar para generar un cambio radical? 
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El “decir” del Psicoanálisis en torno a la Educación

El recorrido teórico, hasta ahora expuesto, alude a una realidad social por la 
que atraviesa el mundo y, particularmente, por la que atraviesa el país. Esto 
se respalda claramente, en tanto Colombia ocupa el cuarto puesto dentro de 
Latinoamérica como uno de los países más globalizados (Portafolio, 2012). 
Para Giddens (2000) no es un secreto que, la manera en la que hoy vivimos es 
bastante nueva y lo que es aún más alarmante es que el mundo se encuentra 
en un estado “desenfrenado o desbocado”, en relación con los riesgos que se 
asumen frente al cambio de una modernidad insaciable.

Resulta evidente cómo la globalización se establece como una máquina, que 
funciona “como una economía del mercado que mantiene unas leyes internas 
y estrechamente simbólicas, donde su actividad se lleva acabo independien-
temente y con un carácter irrefrenable, sin darle importancia al hombre, sino 
al funcionamiento de la máquina misma” (Lacan s.f.; citado en Ciaccia, 2003; 
p.3).  Weber (s.f. citado en Ciaccia, 2003) menciona que, “el mercado está 
abandonado a su autorregulación, solo conoce la dignidad de la cosa y no ya 
la dignidad de la persona” (p.4). 

Al evocar este pronunciamiento, los efectos de la globalización que permean 
plataformas simbólicas en la formación del sujeto, comienzan a instaurarse, se-
gún Esque (2007) a través del discurso contemporáneo y la inserción masiva de  
los medios de comunicación, adquiriendo un estatus discursivo en los sujetos. 
Para Lacan (citado por Ciaccia, 2003), “la intrusión del psicoanálisis, reconoce 
la inexistencia aquí de un discurso, es más bien el goce quien opera” (p.5). 

Precisando esto, se observa cómo los modelos sociales que se imponen en la 
realidad del sujeto, influyen de tal modo, que su funcionamiento según Esque 
(2007) se promulga como una industria que vende ilusiones en objetos dife-
renciados e identificativos, con los que se equipara el sujeto, buscando en sí, 
colmar sus faltas y sus divisiones. Es aquí, cuando el sujeto se reconoce y se 
identifica con esta dinámica, en la que sus exigencias se convierten de nuevo 
como las de un “niño”. Freud (1920), refiere que se busca un placer inmediato, 
para la satisfacción de sus necesidades, donde si por algún motivo no llegase 
a conseguirlo, se frustraría.

Se observa claramente cómo el placer que accede a esta satisfacción inmedia-
ta, se convierte en lo que Lacan denomina: Goce pulsional (1960), que procura 
irrumpir a través del principio de realidad, proponiéndose como trasgresor 
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desmesurado, que fuerza para alcanzar algo, que podría ser imposible, cau-
sando, de esta manera dolor, adicción o locura.

Según se ha visto, el sujeto no reconoce su goce, ni la ascensión de estos mo-
delos sociales que inundan su realidad, simulando que no hay una plusvalía 
o plus de goce, llevando a cabo mediante esta postura, una disolución de los 
lazos sociales, ya que aquello que no se inscribe en lo simbólico, retorna al 
quehacer del sujeto.  

Lacan agregará además que:
El hombre en el capitalismo, se reduce sólo al papel de consumidor de 
objetos a multiplicados y falsos, falsificación de objetos causa de deseo 
(p.6) (…) La sociedad de consumo tiene sentido en cuanto que, al ele-
mento humano (…) se le ofrece como equivalente homogéneo cualquier 
plus de goce producido por nuestra industria, un plus de goce, en real-
dad falso (citado en Ciaccia, 2003; p.97).

La realidad del sujeto parece ser desesperanzadora, pero como se ha propues-
to en el texto, hay vías alternativas que se pueden anudar, cuando el discurso 
simbólico de la realidad es mucho más consciente, generando -a través del 
análisis de las relaciones educativas, tanto de la familia como de la escuela-  la 
manera de articular un nuevo posicionamiento discursivo que promueva la 
reflexión crítica del modelo social globalizador; desarrollando un compro-
miso en las instituciones, que implementen acciones para  combatir la crisis 
antes mencionada (Bauman 2007). No obstante, ello se dará en la medida que 
la búsqueda incesante por el plus de goce se reemplace por elecciones ética-
mente formadoras de discurso. Es aquí donde la familia en especial -como 
interlocutores y responsables de la configuración de la realidad del infante – 
logre fundamentarse como precursora del niño como “a liberado”; liberado a 
ser objeto de los lazos simbólicos con el Otro como precursores a partir de lo 
establecido por Laurent (2009). Liberado a ser objeto de los lazos simbólicos 
con el Otro, objeto causa y condensador de goce, lo que implica una propues-
ta por un sujeto éticamente capaz de elección aún inmerso en un espacio de 
demanda de globalización.

En últimas, la resignificación de las creencias a la que se alude, en este trabajo, 
respecto a la crianza son el punto de partida para estructurar en la familia 
pautas significativas y apropiadas, así mismo, para ofrecer una educación in-
tegral que se articule a la escuela, brindando una formación ética y consciente 
para el sujeto en formación.
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